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tocando al extrañx interior 
la alteridad que entonces soy

Karen Barad
 

Cuando dos manos se tocan hay una sensualidad de 
la carne, un intercambio de calor, un sentimiento de 
presión, de presencia, una proximidad de otredad 
que pone al otro casi tan cerca como a uno mismo. 
Quizá más cerca. Y si las dos manos pertenecieran a 
una persona, ¿no avivaría esto un insólito sentido de 
la otredad del sí mismo, un literal ponerse a sí mis-
mx a distancia en la sensación de contacto, el saludo 
con lx extrañx interior? Pasa tanto en un contacto: se 
despiertan una infinidad de otros –otros seres, otros 
espacios, otros tiempos–. 
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Cuando dos manos se tocan, ¿cuán cerca están? 
¿Cuál es la medida de la cercanía? ¿Qué formacio-
nes de conocimiento disciplinario, partidos políticos, 
tradiciones religiosas y culturales, autoridades sani-
tarias en el campo de las enfermedades infecciosas, 
funcionarios de migraciones, diseñadores de políti-
cas públicas, no tienen interés en esta pregunta, o in-
cluso una respuesta calculada? Cuando la cuestión es 
el tacto, los pelos de casi todo el mundo se ponen de 
punta. Aquí apenas puedo tocar unos pocos aspectos 
del tocar, que ofrezcan como mucho el indicio más 
elemental de lo que podría significar aproximarse a, 
atreverse a entrar en contacto con, esta finitud infini-
ta. Muchas voces hablan aquí en los intersticios, una 
cacofonía de historias ya siempre reiterativamente 
intra-actuantes. Son cuentos enredados. Por difrac-
ción, cada uno está enhebrado y envuelto en el otro. 
¿No pertenece esto a la naturaleza del tocar? ¿El to-
car no es siempre ya, por su propia naturaleza, un 
involucramiento, una invitación, una invisitacíon, 
deseada o no, de lx extrañx interior? 
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Campos eléctricos y anhelos. 
Atracción y repulsión. Tocando el tacto
 
Para unx físicx, el tacto no es más que una interacción 
electromagnética. 

Una explicación común para la física del tocar es 
que si hay algo que no involucra es justamente… bue-
no, tocar. O sea, no involucra un contacto efectivo. 
Unx puede pensar que está tocando una taza de café 
cuando está a punto de acercársela a la boca, pero 
la mano no está tocando efectivamente la taza. Por 
supuesto, se puede sentir la superficie lisa del exterior 
de la taza exactamente donde los dedos entran (o pa-
recen entrar) en contacto con ella, pero lo que se está 
sintiendo efectivamente es la repulsión electromagné-
tica entre los electrones de los átomos que forman los 
dedos y los que forman la taza. Los electrones son 
partículas diminutas, cargadas negativamente, que 
rodean los núcleos de los átomos, y como tienen la 
misma carga, se repelen mutuamente como si fueran 
poderosos imancitos. A medida que se disminuye la 
distancia entre ellos, la fuerza repulsiva aumenta. 
Intenten lo que quieran, nunca podrán poner dos 
electrones en contacto directo. La razón por la que 
el escritorio se siente sólido, o suave el pelaje del gato, 
o la razón de que podamos (aun así) agarrar tazas de 
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café o agarrarnos las manos, es un efecto de la repul-
sión electromagnética. Lo único que sentimos real-
mente es la fuerza electromagnética, no lo otro cuyo 
contacto buscamos. Los átomos son básicamente es-
pacio vacío, y los electrones, que yacen en los confines 
más alejados de un átomo, insinuando su perímetro, 
no pueden establecer un contacto directo. Repulsión 
electromagnética: unas partículas cargadas negativa-
mente que se comunican a distancia se rechazan mu-
tuamente. Este es el relato que usualmente nos cuenta 
la física sobre el tocar. La repulsión en el corazón de 
la atracción. Vean adónde los lleva esta historia en 
cuanto a lxs amantes. No sorprende que lxs poetas 
románticxs se hayan hartado. 

La teoría cuántica del tacto es radicalmente dife-
rente de esta explicación clásica. De hecho, como ve-
remos, es radicalmente queer.

La teoría cuántica de campos. 
Una virtual introducción 

La teoría cuántica de campos admite algo radical-
mente nuevo en la historia de la física occidental: 
la transitoriedad de la existencia de la materia. Ya 
no más suspendida en la eternidad, la materia nace, 


